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LA CAUSA Y SU POLÍTICA - ~'° *•"-»_. _ 
Su principal 'dolencia y el remedio^ 

\ f i i o seria ya, >J <i rae cine ni e pernicioso, ignorar, velar o negar la'honda u tras­
cendental dolencia une viene sufriendo desde hace .años vuestro ser colectivo. 

Necio, porgue es indiscutible y patente. 
Gravemente pernicioso, porgue mal lucharemos contra el peinjro si desconocemos 

su existencia y jamas buscaremos y aplicaremos con decisión, el urgente y necesario 
remedio si nos empeñamos en negar o minimizar nuestra enfermedad. 

i tampoco debe tntngiiilizarnos yac los demás —los partidos liberales, brazos, cía­
te» e instituciones sociales, naciones extranjeras, ele.-- estén, en lo mdt esencial, peor 
gue nosotros. Porgue el nial de muchos sólo sirve de consuelo a los tontos y a tos eobar 
ites, i/ a estos tales de nada sirven u la Religión y a la Patria. 

l'ór ello partiendo de la única base honrada, racional y sólida—el humilde reco­
nocimiento de nuestro mal estado actual—nos proponemos contribuir modestamente al 
análisis de sus causas y consiguiente determinación y aplicación de los remedios, gue, 
por ser adecuados y con la ayuda de Dios, pueden sanarnos. 

.\o seguiremos en este esbozo —gue, Dios mediante, nos proponemo continuar en 
artículos sucesivos— un orden rígido. Pero si nos parece conveniente dejar aquí con­
signada una observación general y previa: En la parte superior del hombre y de la 
sociedad, en nuestro espíritu individual y colectivo —de carlistas, de españoles, de ca­
tólicos— es donde se halla nuestra enfermedad y ahí también debe surgir, con la gmeia 
de Dios, su antídoto-, por algo la Causa Traülelonalista o Carlista es esencialmente 
espiritualista, opuesta al materialismo en su doble forma liberal y marjeista. 

s a 
Decía el terminarla «Domingo» cu su articulo de 27 de noviembre ultimo Ululado «sío-

liu brindó por el fusilamiento de .")O.OüO enemigos-. ..Detrás de él —de Koosevelt— estaban 
no sido las Organizaciones del partido demócrata, sino las faenas más o menos secretas 
de Organizaciones como la masonería, en cuyas filas figuraba {La revista «Looli» publi 
cabu recientemente un reportaje sobre el desarrollo de la masonería en los Estzidos 
Cuidos con fotografías de los mas esclarecidos masones, desde los Presidentes George 
Washington y Venjarníu Fraiiklin hasta Itoosvelt. gue ingresó en tu Orden en i'm. • 
Truman que fué Gran Maestre, y el General George G. Marañal!, que se hizo masón un 
¡meo más tarde, eii 1941)». 

Hace algunos meses apareció en varios periódicos españoles la fotografía, gue inser­
tamos en este número, del actual Presidente de tos Estallos Unidos —Truman. antiguo 
1,ran Maestre de la Gran Logia de Missouri, Grado 33, etc.— en plena actuación, adema,1 
g atuendo masónicos. 

El periódico judio «La lene /letroucec, dijo: •Preguntado sobre las consecuencia» 
gue podría tener piara Israel la elección del señor Iruman, Anbrey Eban, delegado de 
Israel en Id O.N.I.. respiudió ¡ Ninsnin Presídante de los Estados Unidas lia hecho mas 
por nuestra causa gue el señor Truman... La gran mayoría de. los judíos americanos 
hun acogido con alegría la reelección del Presidente, interpretándola como una victoria 
del Liberalismo; victoria gue no podio dejar de ser favorable, a Israel.: 

Podríamos multiplicar Indefinidamente ellas semejantes, pero lo Juzgamos innecesario 
lin1 ser de conocimiento general la profesión mas,mica de los más importantes estadis­
tas gangais, y también que el régimen y la potinca imperantes en los Estados Unidos 
se hallan caracterizados, informados u dominados por el liberalismo, la masonería y el 
judaismo, \us limitaremos, pues, a guisa de ejemplo y por la actualidad, significación 
característica g decisiva importancia <¡ue revisten, a llamar la atención de nuestros; lee 
lotes hacia el «cuso ae España», la entrega de china al comunismo y la preponderante 
iiilen envión gue en uno '/ pira ha correspondido como informador y negociador o como 
^et telurio de Estado de la Culón - al «hermano, i.enernl Mnrshall. 

(Sigue en la p;i 2) 

MÁRTIRES DE LA 
TRADICIÓN 

"Los cemén tenos donde reposan las 
cenizas de nues t ros már t i r e s no son 
mansiones de muer t e , sino recintos da 
vida y foco de legi t imas esperanzas", 
dijo el gran rey Carlos VII. 

Recintos de vida.. . La sangre dé los 
már t i res es savia de vida para el Car­
lismo. Es el recuerdo perenne de u n a 
trayectoria recti l ínea, sin líneas quebra­
das n i torcidas, en m a r c h a inclaucííca-
ble n a t í a u n Ideal inmor ta l . Clara en 
su camino, como la luz mer idiana del 
sol. Cuando el hor izonte se quiebra y 
se obscurece, los carl istas saben q u ; 
no van a perderse en sus negruras 
porque el a l ien to de sus már t i res no les 
falta. Porque los sacrificios de t an tos 
y t a n t o s már t i res no pueden ser esté­
riles. 

Foco de legít imas esperanzas. . . Con 
la sangre pa lp i t an te de sus márt i res , el 
Carl ismo ha sobrevivido los más t re­
mendos vendavales, las más duras prue­
bas, inter iores y exteriores. Con la san­
gre de s u s már t i res , el Carlismo ha so­
brevivido a la Revolución, a todos sus 
enemigos, a todas las fórmulas polít icas 
que de él se bur l a ron y le persiguieron 
en lucha a muer te . Pero el Carlismo 
vive y etis enemigos h a n pasado. Y pa­
sarán. La Causa carlista es Causa de 
Dios. Y 110 puede morir . Y esas seguri­
dades las encuen t r a el pueblo carlista 
i luminadas por el loco de sus már t i res . 

Eh esta hora de t in ieblas para la Re­
ligión, para España y para la Causa, no 
cejemos en la invocación cons tan te a 
nues t ros már t i res . ¡Ellos son nues t ros 
mejores intercesores an t e el Altísimo 
para que el odioso fantasma del des­
al iento n o se ' adueñe de nues t ro espí­
r i tu y para qué la l nz se haga en '.a 
Causa, para que esta siga camino de su 
sacrosanto Ideal sin torceduras , sin obs­
curidades, sin adent rarse en senderes 
por los que nunca ha pasado el Car­
l ismo! 

Par Cristo Rey. por España, por los 
már t i r e s de la t radición, ¡man tengamo-
:v s firmes en el camino recto! 

:L.: sangre de nues t ros már t i res caerá 
sobre nosotros si n o s desviamos lo más 
-ninimo d *, Ideal y claudicamos, poca 
•1 i.uteho. anta- nues t ros enenaigos d t 
ti mpre ! 

El Presidente Truenan en la Oran Logia 
de s t ; Louis (Missouri) , vist iendo a t r ibu­
tos masónicos y es t rechando , sonriente 
y cordial, las manos de 1<>> Grandes Mae. 
tres de la Masonería, J ames Bradíord s 
Ilarry F. Sunder lanu . T r u m a n abandonó 
Washington expresamente , du ran t e no» 
días, para asislir a la ceremonia del 
nombramien to como Oran Maestre, d» 

James Brailfnril 
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Hablan lo, mejicanos | _ A Q A U S A Y S U P O L Í T I C A 

REVOLUCIÓN 
ROJA 
Y CATOLICISMO 

Por FELIPE DE JESÚS 

«Orden», órgano periodístico del Sinar-
quiso, el heroico movimiento político-social 
de Méjico, publicó, en ii de enero de 1948. 
el articulo que a continuación reproduci­
mos en extracto. La identificación de su 
pensamiento con el nuestro frente a los 
poderes internacionales que se disputan el 
dominio del mundo, nos ha movido a esa 
reproducción. 

Desde que el Pres idente Alemán to ­
mó posesión del poder, la polít ica inter­
nacional de México h a sufrido u n c a m ­
bio radical . Antes, muy poco antee , a u n 
en el régimen de Avila Comacho, Méxi­
co — e i México oficial — era izquierdis­
ta, am.go de los comunis tas , s impatiza­
dor a rd ien te de l a U.B.S.S. y d e sus 
milagros proletar ios . 

Ahora no . Ahora todos somos "an t i ­
comun i s t a s " (...) 

Es ta m a n e r a de ser asi, voluble, aco­
modat ic ia , i rresponsable, nos la da u n 
ambien te de liberalismo; pero esta mis­
m a mane ra de ser es la que nos h a im­
pedido proc lamar lo que verdaderamente 
somos, afirmar lo que es México, expre­
sar nuestra, a u t é n t i c a natura leza . 

Y lógico es suponer , que en esta forma 
de manifes tarnos , n o podremos n u n c a 
combat i r al comunismo, ni enfrentar­
nos a él con en te reza y vigor, a pesar de 
ser "an t i comunis t a s" ; porque el ser "an­
t i c o m u n i s t a " n o es ahora -más q u e u n a 
"moda" , u n a conveniencia, u n dejarnos 
a r r a s t r a r por las circunstanciéis y las 
influencias ext rañas , sin comprender q u e 
el " a n t i c o m u n i s m o " au t én t i co procede 
de nues t r a propia na tu ra leza nacional 
que no a d m i t e que seamos o pairezcamos 
ser lo que n o somos en realidad. 

La democracia se dice ahora defenso­
ra de la civilización occidental y enemi­
ga del comunismo. Pero a la democra­
cia le t e n e m o s que p regun ta r si en los 
t i empos de Rooosvelt era "an t icomunis ­
ta" . Na tu ra lmen te que los hechos n c s 
demos t ra r ían lo contrar io . En esa época 
h a b í a concesiones, prés tamos, a l ianzas y 
contúrbenlos . 

T es que la democracia n o podrá n u n ­
ca des t ru i r al comunismo, a pesar de. los 
mil lones de dólares que se gas ten para 
de tene r s u avance. La democracia ad­
m i t e e n su seno mismo la existencia del 
comunismo. Y así, toda lucha será es­
tér i l ; t odo esfuerzo será vano; toda es­
peranza será vacua. 

La verdadera fuerza que puede opo­
nerse al comun i smo y vencerlo es. la 
catolicidad. Si los democracias n o se lle­
n a n , n o se s a t u r a n de catolicismo, vamos 
a t ene r que pensar que el comunismo 
airrollará a las democracias, lo cual n o s 
d i r í a mucha pena, porque éstas sucum­
birían, m ien t r a s el cr is t ianismo perdu­
rará a t r avés de los siglos. 

Lo que impor ta en estos momentos es 
hacer florecer al catolicismo, sin re t i ­
cencias, s in regatees, sin falsas apar ien­
cias: en u n a palabra, hacer que viva lo 
católico e n el individuo, en la. familia, 
en las inst i tuciones, en la sociedad y en 
el Estado. Sólo así podrá contenerse la 
revolución' comunis ta que amenaza., ca­
d a vez mas . al m u n d o . 

La Revolución Roja está en ebullición. 
¿Vamos nosotros a enfrentárnosles 

ú n i c a m e n t e con dólfires? 
No. la. l ucha cont ra el comunismo es 

m á s seria, m á s peligrosa, m á s formida­
ble, y sólo el cr is t ianismo puede em­
prender la . 

Abandonemos las t ibiezas: abandone ­
mos las contemplaciones: abandonemos 
las debil idades. A la Revolución Roja 
hay q u e enf ren tar la milicia más pode­
rosa del occidente : la milicia católica. 
So* o r- í mlvs~wnos al m u n d o . 

(Viene de 2a pág. l.N 

Ahora bien, frente a tan abrumadora evidencia, en libro con apariencia tradiciona­
lista recientemente puesto a la venta— «¿ Quién es el Rey ? La actual sucesión dinástica 
en la Monarquía Española»—se hacen ciertas afirmaciones y distinciones, y se man­
tiene públicamente determinada tendencia que por su heterodoxia y peligrosidad— en 
relación a la Causa y a Sspañai— nos vemos obligados, asimismo públicamente, a de­
nunciar, rechazar y condenar. 

Omitiendo, en gracia a la concisión, la Cita y el comentario de otros pasajes de 
dicho volumen, nos bastarán unas cuantas de sus líneas para dejar cumplidamente pro­
bada nuestra grave aseveración y fundado nuestro repudio. 

Concretisimamente afirma «¿Quién es el Rey?», en sus páginas 107 a 109 —subraya­
mos nosotros— que es preciso distinguir muy mucho el liberalismo continental europeo 
de la democracia americana y de la Monarquía inglesa; que el primero ha fracasado 
rotunda e indiscutiblemente y su única ar tera defensa en los dios actuales consiste en 
tratar de hacer ver una supuesta similitud suya con los regímenes inglés y norteame­
ricano; que durante mucho tiempo algunos signos exteriores y la terminología de cier­
tos discursos políticos han hecho indudable esta supuesta identificación a los ojos de 
los poco avisados; concluyendo •. «La democracia americana es, pues, fundamentalmente 
distinta del liberalismo europeo, y nacida con mucha anterioridad, en otras circunstan­
cias y por otros motivos, a pesar de que la estatua de la Libertad, del puerto de Nueva 
York, esté regalada por Francia en medio de un enjambre de discursos sin más valor 
que cualquier presentación de credenciales diplomáticos con manifestaciones oratorias». 

¿ Necesita refutación esta serie de afirmaciones gratuitas y absurdas, tan liberali­
zantes y oportunistas como opuestas al constante sentir y política tradicionalista? Para 
los Carlistas, desde luego, no. Mas, si para alguien la necesitase, refutada queda por la 
razón que da Sarda y Salvany («El liberalismo es pecado», págs. 50-51) y que el propio 
«¿Quién es el Bey?» cita, pero no tiene en cuenta, en las mismas páginas (107 y 108) 
que comentamos : «No en que legisle el Rey en la Monarquía o en que legisle el pueblo 
en la República, o en que legislen ambos en tas formas mixtas, está.la esencial naturaleza 
de una legislación o Constitución, sino en que se haga o no se haga todo bajo el sello 
inmutable de la Fe y conforme a lo que manda a los Estados como a los individuos la 
ley cristiana». 

El asunto, puesto en cuestión por ¿«Quién es el Rey?», debe, pues,"ser planteado y re­
suelto de esta sncillisima manera •. ¿ En los Estados Unidos y en Inglaterra se legisla, 
se hace todo, bajo el sello inmutable de la Fe y conforme a lo que manda a los Estados 
la ley cristiana? ¿O es, por el contrario, ciertisimo que no se hace así, sino según ordena 
la doctrina liberal (condenada por la Iglesia) bajo la tortísima preponderancia de las 
logias masónicas, sionismo y demás fuerzas anticatólicas, más o menos secretas, a que 
antes nos hemos referido"! 

Evidente es, por desgracia, la falsedad de la primera suposición y la verdad de la 
última, a pesar de lo bueno que allí, como en todas partes, existe, y que ojalá llegue, 
algún día, con la ayuda de Dios, a invertir los términos de la actual realidad. Y evidente 
es, por consiguiente —y la ha sido siempre para todo carlista, para todo tradicionalista, 
para todo católico que siente con la Iglesia—, el radical liberalismo y antitradiciona­
lismo-—a lo católico y español— de los regímenes y la política imperantes en Inglaterra 
y Norteamérica. 

• • • 
. Cumplido quedaría, con lo dicho, el deber —que como a cualquier tradicionalista nos 

incumbe— de velar por la ortodoxia y pureza de la Causa, si el asunto de «¿ Quién es 
.el Rey»» fuese único o no concurriesen, en él y en los otros, graves y reveladoras cir­
cunstancias que patentizan la existencia, en la dirección del Tradicionalismo Oficial, de 
una poltlica acomodaticia, oportunista y liberalizante, de la que tales casos no consti­
tuyen sino simples piezas, consecuencias y manifestaciones. 

¡. Cuáles son esas circunstancias 1 
La primera, que quien edita y pone a la venta «¿Quién es el Rey-., dándole así la 

"ida y cotización públicas y avalándolo con su autoridad política, es la «Editorial Tra­
dicionalista», propietaria de «El Siglo Futuro»-, la coincidencia de cuya dirección y con­
trol, con la del Tradicionalismo Oficial, es sabida. 

La segunda, que la claudicante doctrina y peligrosa tendencia manifestada en 
ese libro, coinciden y se completan de manera singular con las expuestas en su 
escrito de 17 de octubre de 1948 por don Melchor Ferrer, Ultimo colaborador del 
Jefe en España del Tradicionalismo Oficial, don Manuel Fal Conde, y con los juicios 
y la política consignados por éste mismo como propios en carta escrita en Sevilla a 5 de 
octubre del mismo año, que —subrayamos nosotros—, entre otros extremos, dice -. «A mi 
juicio, el momento actual no permite resquicio alguno por donde tener esperanza en 
vuestro triunfo como partido hasta que la guerra cierre el período gravísimo, erróneo, 
de nuestra postguerra y restaurar en España los principios del 18 de julio. Si la guerra 
termina, como puede esperarse, con lá victoria norteamericana (...) tampoco podrá ins­
taurarse régimen alguno que ponga a España en peligro de un nuevo 18 de julio». Y en 
párrafo anterior: «Por tanto, hay que asegurar nuestros principios, mantener nuestros 
cuadros, disponernos a concurrir como impone nuestro deber a la nueva espantosa gue­
rra, que en las consecuencias de la misma, que han de ser descomunalmente distintas 
de las de la guerra de España, sean nuestras esencias y soluciones las que se impongan». 

¿Creerá en verdad don Manuel Fal Conde o podrá creer el más ignorante de los car 
listes que pueda ponerse en la futura guerra, internacional y en la victoria norteameri­
cana esperanza alguna racional de restaurar en España los principios del 18 de julio, de 
nuestro triunfo romo partido o de que sean nuestras esencias y soluciones las que se 
impongan ? 

¿ .Yo es evidente, todo lo contrario? 
¿Cómo puede afirmar don Manuel Fal Conde que después de una vtciorla yanqui no 

podrá instaurarse en España régimen alguno que la ponga en «peligro» de un nuevo 
18 de julio' - ' 

Si estalla una guerra mundial, triunfan los Estados Unidos y cambian el Gobierno 
de España puede apostarse cien contra uno a que el mando Irá a parar a sus herma­
nos en espíritu y política, a los liberales declarados o a los socialistas, a los masones, 
a los republicanos o a los juanistas —con las catastróficas, obligadas y ya conocidas 
consecuencia':— pero nunca a sus enemigos, a los antiliberales, a los carlistas, a quienes 
estén resueltos a mantener una notifica integramente católica y española. 

;. Y podía el Carlismo consentir, siquiera con su silencio, que don Manuel Fal Conde 
declarase obligación de los carlistas concurrir a esa querrá, y nada menos que como 
imposición de nu°s>tro d^ber. y aún se atreviese a señalarnos, como único medio con-
duncente a nuestro fin y. por consiguiente, ¡orno principal, por no decir sólo objetivo 
de la política tradicionalista. nuestra preparación para esa misma guerra? • 

No podía consentirlo ni. lo consintió denunciando en 29 de mayo último tan desca­
rriada y sospechosa actitud, por quienes la averiguaron, a los tradicionalistas de toda 
España. 

Rien sabemos que. a vuelta de más o menos distingos y salvedades, en determinadas 
«Instrucciones», emanadas de la dirección del Tradicionalismo Oficial piases después 
de efectuado el reparto de aquella exposición del Carlismo de Cataluña, apareció reba 
jado este vinagre ladicalmente intervencionista —«disponexnos a <oiicurrir,como impone 
uiesTo deber a la nueva espantosa puerro» --y transformado en un oráculo sibilino, 
el embrollado y confuso maridaje entre -la posición de Eepafia en e«tos momentos debe 
ser de neutralidad» y «nuestra eventual contribución a la guerra» futura. 
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P O L Í T I C A D E D I O S 
Es una de las características de nues­

tros tiempos la general desconfianza 
en todas las políticas, el escepticismo 
casi total respecto a cuantas medidas 
se adoptan y a cuantos proyectos se 
trazan para atajar el cúmulo de males 
que pesa sobre la humanidad de la 
post-guerra. 

Este escepticismo tiene en lo huma­
no mucho fundamento. Los hombres 
han querido componérselas a solas y 
han fracasado en toda la línea. ¿Tiene 
esto algo de particular? ¿Para qué sir­
ve la Historia si no hemos aprendido 
todavía esta realidad tan palmaria re­
petida una y mil veces a lo largo de 
sus páginas? 

No gritemos, pues. Menos exclama­
ciones aparatosas y apostrofes trági­
cos. El hombre sin Dios, la sociedad 
fuera de Dios no podían dejar de ir 
adonde hoy están: al abismo de la 
confusión y del desastre. Y contra 

esto, poco o riada podrán los discursos, 
los planes y los armamentos. El que 
todavía no está convencido de esto no 
necesitará esperar mucho para estar­
lo. La Historia va de prisa. 

Quien por fortuna suya, por su for­
mación sólida, por sus creencias firmes, 
abriga la convicción de la inutilidad 
de los esfuerzos de una política y una 
obra que prescinde en todo de Dios 
y a veces abiertamente conculca sus 
mandatos y su ley, ¿cómo ha de mirar 
la moderna constitución dé dos blo­
ques enemigos, comunista el uno, anti­
comunista el otro? Si busca salvación 
y paz y verdad y justicia, ¿adonde di­
rigirá su mirada? ¿Dónde está Cristo 
y dónde el Anticristo? 

Contestemos con una afirmación pri­
mera y rotunda: el ideal de Cristo, la 
paz, la justicia, el amor, no está en 
ninguno de los dos bloques. Si malos 

•son los unos peores son los otros. El 
que una Prensa insulsa y tímida no lo 

Tampoco ignoramos Que en cierto «Boletín de información», de don Manuel Fal Conde, 
últimamente editado, se da —por ahora— digno remate a tan bonito juego de prestldtgi-
tación eliminando completamente de ía copla literal de agüellas «Instrucciones» gue 
—en forma de artículo y con titulo adecuado a la metamorfosis— se transcribe en él, 
ledos y sólo sus párrafos alusivos a nuestra contribución a la guerra., y conservando, en 

'cambio, religiosamente los gue riman con la otra porción'de postura en las tan repe­
tidas «Instrucciones» elucubrada-. «La posición de España en estos momentos debe ser 
de neutralidad...» 

Todo ello nos enseña, lector amigo, cuan sencillo resulta —sólo con no hacer ascos 
a tan inocentes escamoteos— dejar transformado al más decidido belicista en esforzado 
paladín de la más independiente y patriótica neutralidad; tan sencillo, por lo menos, 
como deshacer de nuevo el juego, volviendo, si conviene, al punto de partida, valiéndose, 
por ejemplo, de haber limitado, la ya condicionada posición de neutralidad, a «estos 
momentos». Y también nos enseña a prevenirnos contra el engaño, sino por nosotros, 
por la Causa. 

pero, sea lo qu> fuere de la apariencia o realidad de las nuevas actitudes exhibidas, 
e* legítimo, debido y muy conveniente para la Causa confesar y proclamar la necesidad 
y eficacia de la pública y grave acusación formulada en 29 de mayo del pasado año, por 
el Carlismo de Cataluña, ante todo por haber mantenido la auténtica doctrina y política 
carlistas y. después, porgue tuvo la suficiente virtualidad para forzar al desviado dicta­
dor del Tradicionalismo Oficial a dar ese paso'—aunque reticente, parcial e Inseguro, 
hacia atrás— en una de las cuestiones politlcas.de más Importancia y transcendencia 
para el mundo, para España y para el Carlismo. 

5 * e 

Dijimos al empezar este artículo gue nuestro ser colectivo, el Tradicionalismo, está 
enfermo y que nos proponemos contribuir a aclarar las causas de nuestra dolencia y a 
aplicar sus remedios. 

Pues bien, en esbozo queda expuesta la principal de esas causas •. La doctrina y la 
política de don Manuel Fal Conde, dictador del Tradicionalismo Oficial. Doctrina y po­
lítica, corno es obvio, tradicionalistas sólo en la apariencia de los discursos y manifiestos, 
pero, en la realidad, acomodaticias, poco claras, oportunistas, claudicantes, sospechosas, 
yancófllas. y por lo tanto; dependientes de lo extranjero, que es, a la vez, liberal. 

Dice el Evangelio : Si la sal se hace insípida, ¡ con qué se le devolverá el sabor ? Para 
nada sirve ija: sino para ser arrojada y pisada por las gentes, 

Y sal religioso-patriótica de España ha sido durante más de cien años el Carlismo, 
con su esencial antlilberaiismo militante y su viril independencia de todo extranje­
rismo. 

i Mas, donde queda el sabor católico-antiliberal, el sabor de ideal, el saüor español, 
el sabor carlista, el espíritu, en una palabra, en la política del Tradicionalismo Oficial, 
dedicada a «distinguir muy mucho»'entre liberalismos fracasados y sin fracasar, euro­
peos y norteamericanos, y a poner sus esperanzas y las de los tradicionalistas, no, como 
siempre, en Dios y en la virtualidad y esfuerzo de lo propio, sino en el triunfo de los 
cuando no enemigos, por lo menos extraños y extranjeros, de los —st poderosos no menos 
liberales, y promotores y empresarios mundiales del actual liberalismo— Estados Uni­
dos de América ? 

Ese sabor, ese espíritu, lo ha perdido y, al perderlo, la sal de esa política se ha hecho 
insípida y —como dice el Evangelio— para nada sirve ya •. sino para ser arrojada y 
pisada de las gentes. , 

Quien recuerde el esplendoroso triunfo de los reguetés en la Cruzada española y me­
dite sobre nuestro actual anonadamiento y disgregación, no se lo explicará mientras se 
detenga en otros motivos —siempre secundarlos o externos— y no estudie y acepte, como 
verdadera cauta de es* Ingente fracaso, la aquí consignada y probada. 

Y precisada la causa primera de nuestra enfermedad, por sí solos surgen también 
los primeros de sus remedios : 

1.) El público y radical repudio y denuncia carlista de esa doctrina 
y esa política falcondtsta, por ser prácticamente liberales y esencialmente 
extrañas al ser y espíritu iradlcionalisla. 

2.) La negación, por ilegitima, de la disciplina que las encarna e im­
pone, t 

3.) La unión, reagrupación y organización del Carlismo español con 
espíritu e ideal, fuera, de tal disciplina y de desviados personalismos, en 
torno por de pronto, a la autentica y esencial doctrina y política tradl-

• * clonalista. en torvo a la Causa, llevando, manteniendo y tremolando su 
propia, inmutable y sin igual Bandera. 

Con toda humildad suplicamos a Dios gue nos dé a lodos la fortaleza y elevación de 
espíritu necesaria* para conseguir esta tín-ión g rogamos a don Manuel Fal Conde —a 
cuna nefasta contumacia se debe el'gue no* reaméis obligados a dar público conocimiento 
di'su desviación— que allane el camino de la unión carlista retirándose voluntariamente 
de un cargo desde el gue. tanto como contribuyó en la preparación guerrera de la Cru­
zada a • vitar el hundimiento de España, conrurre con su política gravislmamente per­
judicial a la Causa —sal y esencia de la Patria— a perderla. 

diga asi no quita fuerza ninguna a 
esta verdad. El que el señuelo de los 
dólares que Norteamérica ofrece a sus 
futuros cómplices distraiga la atención 
de muchos hombres «honrados» no 
mengua la trascendencia grandísima 
de este hecho irrecusable. La verdad 
íntegra no estuvo nunca o casi nunca 
en los periódicos. Y menos ahora. 

Es justo el desengaño en los políti­
cos que bebieron en el liberalismo el 
veneno de la hipocresía y de la farsa. 
La lastima está en que este desengaño 
no sea mayor y más general. Y que 
no provoque una reacción sana que no 
tema ni al martirio para defender brio­
samente la verdad de esta conjura in­
ternacional contra la Iglesia de Dios 
alentada por igual en Occidente y en 
Oriente, por los ludios y masones de 
Norteamérica tanto como por los co­
munistas de Rusia, por los hipócritas 
liberales y demócratas de acá tanto 
como los crueles, pero al menos sin­
ceros, comunistas de más allá del te­
lón de acero. 

Política de Dios. He aquí la tínica 
política, la que no se ha intentado si­
quiera. La que no fracasará nunca. 
Y no estas piruetas ridiculas en que se 
muestran maestros los políticos de cuño 
liberal. Y esas conferencias inacaba­
bles. Y los discursos fatuos. Y las ame­
nazas que no se cumplen. Y las pala­
bras que no se sienten. 

Ya somos mayores dé edad, con la 
mayoría y la madurez que da el su­
frimiento y la privación y el dolor. 
Y nos suena a cosa vacía la promesa 
vana de un bienestar imposible que 6e 
quiere sentar sobre un hipotético mo­
nopolio de la bomba atómica o sobre 
una fuerza brutal que desconoce y des­
precia la santidad del derecho y de la 
justicia, la personalidad del débil, los 
derechos del vencido. 

Si el comunismo es un poder satáni­
co, como de hecho lo es, ¿quién podrá 
vencerle y anularle sino otro poder que 
tenga la impronta de Cristo, único ven­
cedor de Satanás? ¿Quién habrá tan 
candido para creer que la paz que de­
seamos y no tenemos ha de venir des­
pués de una carrera de armamentos, 
de una riña entre dos colosos que se 
disputan a una misma víctima, entre 
dos verdugos que con procedimientos 
distintos atentan contra una misma 
verdad, contra una misma fe, contra 
un mismo Dios? 

Condenamos como los que más al 
comunismo. Nos basta para ello hacer 
profesión, como valientemente la ha­
cemos, de catolicismo. Pero con igual 
o mayor energía condenamos, porque 
también lo condena la Iglesia, el ateís­
mo organizado y el paganismo que 
alienta en el ánimo de la mayoría de 
los políticos occidentales y de sus com­
parsas de la O. N. U., verdaderos cri­
minales y verdaderos responsables de 
que la sociedad se constituya sin Dios 
y sin moral verdadera .Enemigos to­
dos de la Iglesia, fautores de la nueva 
guerra que se avecina, castigadores, es 
verdad, de nuestras propias culpas, por 
permisión divina, pero no por ello me­
nos merecedores del desprecio univer­
sal. 

Con la Iglesia y por la Iglesia. Sin 
miedo a que la sonrisa petulante nos 
tache de nuevo de intransigentes. Lo 
seremos mientras lo sea el Papa, que 
es nuestro Padre y nuestro Maestro. Lo 
seremos mientras la razón y la Histo­
ria no nos enseñe otro procedimiento 
para vencer a los enemigos encubier­
tos de Dios, cada día más numerosrs. 
Lo seremos mientras sea verdad el di­
lema más universal oue pronunciaran 
los labios divinos de Jesucristo : «Quien 
no está conmigo está contra mí.» 

http://politlcas.de
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C i v i l i z a c i ó n o c c i d e n t a l ANTICOMUNISMOS 
"Noticias Católicas", servicio informa­

tivo de la "National Catholic Welfare 
Conference", de los Estados Unidos, en 
9 de marzo del pasado año de 1949, co­
municaba que los Obispos de Puertc 
Rico, excelentísimos señores J. P. Davis 
y J. E. Mac Manus, habían publicado 
una Pastoral conjunta sobre las prac­
ticas inmorales recomendadas por el Go­
bierno de los EE. Uü. en la. Isla. Extrac­
tamos de la información de "Noticias 
CatóUsas": 

Mientra» s« dice y se hace muy poco 
para inculcar al pueblo decencia y res­
ponsabilidad para que establezca su vida 
familiar sobre normas morales, y reduz-
uu el alto porcentaje de los hijos ilegí­
timos, las autoridades- "levantan un 
gran grito de alarma para proclamar que 
sólo la contraconcepción y la esteriliza­
ción pueden salvar a Puerto Blco". 

"¿Es que hemos llegado ya a esa ho­
rrorosa etapa de nuestro llamado pro­
greso, en que el Gobierno considera que 
tas leyes de los hombres deben suplan­
tar laa leyes de Dios?", pregunta la Pas-
••nl. 

"¿Es que existe la consigna de elevar 
material y económicamente al obrero y 
al campesino, mas al precio de su degra­
dación moral?" 

El plan oticial quiere destruir el sen­
tido de delicadeza que aún reina, pese a 
•odos los desenfrenos, en la mayoría de 
las gentes. 

Una es la razón de todos los des­
aciertos, seiiala la Pastoral finalmente: 
"Cuando se intenta resolver los proble­
mas del hombre sin contar con el Ha­
cedor del hombre, es de esperarse el más 
estruendoso y desventurado íraeaso. lie 
aquí la urgente necesidad de insistir 
cada día más en que nuestro pueblo, y 
sus públicos dirigentes, no prescindan 
de Dies, cuyo nombre no basta mencio­
nar como cosa de obligada rutina." 

El periódico inglés "The Catholic Wor-
ker", en su edición de febrero del año 
en curso, bajo el-título de "Mac Arthur 
castiga al Japón", publicaba la siguien­
te noticia, que también extractamos, tra­
duciendo literalmente los párrafos más 
interesantes: 

Mac Arthur ha decidido que son nece-
Mirlos "contraconceptivos" para el des­
envolvimiento del Japón. Ha decidido 
nada menos que el Japón tiene dema­
siados habitantes y que la solución es 
cortar el nacimiento de criaturas. 

El verano último, LAS MUCHACHAS 
DE LAS ESCUELAS MEDIAS, se han con­
vertido en propagandistas, vendiendo • 
contraconceptivos y ganando así más di­
nero qne sus parientes que trabajan. 

Treinta y cinco casas producen mate­
rial de esa índole y su producción se ha 
duplicado en los últimos tres meses. 
Los cines publican reportajes recomen­
dando el "control técnico del nacimien­
to". Los autobuses y tranvías y los pe­
riódicos exhiben descaradamente conse­
jos para el "control del nacimiento" y 
anuncian drogas anticonceptivas. 

Americanos, subvencionados con fon­
dos del Gobierno americano se hallan 
ataread isimos, exhortando a los japone­
ses a convertirse en entusiastas de esa 
"técnica liberadora". 

La revista barcelonesa "Perseverancia", 
órgano de la Obra, de Ejercicios Parro­
quiales, en su número de diciembre úl­
timo, reproducía una noticia de la "Uni­
ted Press", que, junto con otras, mere­
cían atinwio comentario del Doctor A. 
M. Dicha noticia es como sigue: 

Los Consejos Demográficos de la Uni­
versidad de Columbio, alarmados ante el 
rápido crecimiento de la población His­
panoamérica (que calculan que en cin­
cuenta años habrá llegado a más del 
doble de los Estados Unidos y Canadá 
juntos) consideran que "este peligro 
ii undial" debe evitarse "reduciendo el 
número de nacimientos hasta llegar a 
una población estacionaria". 

• • • 
Atravesemos el Atlántico y vayámonos 

•t Iwar—, la atra eaama.tle la "tivs-

lización occidental". El periódico "Thb 
Times", en su "Weekly Edition" de 18 
úe enero del año actual, publicaba un 
artículo titulado "Limitación de las fa­
milias", en el que se refería a un infor­
me de la Real Comisión de Población. 
De dicho artículo, entresacamos lo si­
guiente : 

La comisión médica publica una lista 
de las cuestiones a las que se pedía res­
puesta. ¿Cuan extensivamente se prac­
tica el control del nacimiento? ¿Hay di­
ferencias notables según los grupos so­
ciales? ¿Hasta qué punto es efectivo? 
¿Es importante el aborto como método 
de control de nacimiento? 

Los resultados muestran que un 15% 
de las mujeres casadas antes de 1.910 
practicaron el control del nacimiento 
en alguna época, y EL PORCENTAJE 
AUMENTA CADA CINCO ASIOS HASTA 
ALCANZAR EL 66% ENTRE LAS MUJE­
RES CASADAS EN EL PERIODO 1935-
1939. 

Una parte del informe analiza las con­
vicciones religiosas de las mujeres "in­
terviuvadas". En casi todos los grupos, 
las hebreas usan el control del naci­
miento en mayor proporción que las mu­
jeres de cualquier otra creencia. 

La. anteriormente aludida revista de 
Barcelona, "Perseverancia", decía tam­
bién en el numero referido y en el ar­
ticulo ñrmado por A. M.: 

La Comisión Real sobre Población, re­
comienda al Parlamento y Gobierno bri­
tánicos la siguiente PROPUESTA DE 
LEY: "La consulta médica sobre contra­
conceptivos, para las personas casadas 
que la deseen, DEBE SER ACEPTADA 
COMO UN DEBER por el Servicio Nacio­
nal de Sanidad, y las restricciones exis­
tentes respecto a tal. consulta sobre 
contraconceptivos en las clínicas puu.'i-
cas, DEBEN DESAPARECER". 

En las estaciones de ferrocarril y -me­
tro", en los parques, jardines y calles de 
Inglaterra, se están instalando desde na­
ce tiempo numerosas máquinas automá­
ticas donde cualquiera-, introduciendo 
una moneda, puede obtener un anticon­
ceptivo. 

La prestigiosa revista "Eeclesia" canu­
ca tal hecho de "bestialidad", pero yo 
me permito indicarle que las bestias, 
guiadas sólo por el Instinto animal, y 
sin la luz de la i.izon, no usan contra­
conceptivos, porque tal hecho repugna 
hasta al instinto. 

Lector amigo: Perdona que hayamos 
puesto ante tus ojos unas muestras de 
la escoria y 4os deshechos de la cacrea-
da "civilización" occidental. Tú juzga­
rás si eso es "civilización" o si es algo 
peor que un... (Íbamos a decir "salva­
jismo" o "bestialismo", pero nos acoa-
damos de que ni los salvajes ni. las bes­
tias hacen lo que los "civilizadores" 
occidentales inculcan). 

He ahí un botón de muestra de las 
consecuencias que al mundo trae el na­
turalismo, el liberalismo, el materialis­
mo, la indiferencia religiosa, el aleja­
miento de la verdadera Religión, el sem-
sualismo desbordado. He ahí un botón 
de muestra de una "civilización" sin 
alma, degenerada, sin fuerzas espiritua­
les. 

¿Ella tiene que vencer al comunismo? 
Permitidnos que lo dudemos. 

El mundo no tiene otra salvación que 
la vuelta al Dios verdadero, que la prác­
tica de su Religió» única, que el Catoli­
cismo. 

Ni el liberalismo de los EE. UU. e In­
glaterra, ni el comunismo de la U.R.S.S. 
salvarán al mundo, i En el Catolicismo 
está la salvación! Y la salvación se ace­
lerara, sí los católicos, y los carlistas en­
tre los primeros, tenemos fe auténtica 
en Dios y luchamos sin desmayos para 
imponer en el mundo nuestros princi­
pios y nuestro espíritu. No le salvaremos 
con tibiezas, con transigencias, con es­
peranzas vanas, con desvies. ¡Quién no 
está con Cráato está contra El! ¡No exis­
te término medio «a la lucaa! 

Para muchos, las grandes potencias 
que hoy rigen el "mundo occidental" 
son anticomuniistas. 

Pero... 
Los Estados Unidos han permitido, a 

los ojos de todas las nacioaes civili­
zadas, que el comunismo invadiera la 
inmensidad China. Los Estados Unidos 
han negado su ayuda a los nacionalistas 
chinos, pese a un subido crédito que 
para ellos había aprobado el Congreso. 
Los Estados Unidos hablan ahora de una 
posible inteligencia con los comunistas 
chinos y de facilitarles préstamos... si 
sus gobernantes, como Tito, se rebelan 
contra los dictados del Kremlin. 

Inglaterra se apresuró a reconocer al 
Gobierno comunista chino. El oponente 
a la política laborista inglesa, Winston 
Churchill, ha tomado como caballo de 
batalla electoral la reanudación de con­
versaciones y tratos con le. Rusia co­
munista. 

Él "padrecito" Stalin ("el buenazo de 
José", en frase de Truman), tiene bajo 
su jurisdicción directa, cómo botín de 
conquista, 1.483.000 kilómetros cuadra­
dos, con 98 millones de habitantes. A 
estas cifras hay que añadir las de los 
países vasallos, a los que la U.R.S.S. ha 
dejado una sombra de independencia: 
Polonia. Alemania del Este, Rumania, 
Hungría, Bulgaria, Lituaniia, 'Letonia, 
Estonia, Albania, Checoeslovaquia y Yu­
goeslavia, en Europa (1); Manchuria, la 
Corea septentrional y China, en Asia; 
que representan para Stalin un total de 
subditos "indirectos" que asciende a 
580 millones. 

El "terrible" Hitler (santo que tam­
poco es de nuestra devoción), conquis­
tó 214.000 kilómetros, poblados por 21 
millones de habitantes. ¡Y le dejaron 
sin respiración! ¡Era un temible "cri­
minal de guerra"! Pero a Stalin... ¡cada 
día respira mejor! Y cuanto más respire, 
menos van a respirar los otros. 

Verdaderamente, hay anticomunismos 
que no los entendemos. A no ser que 
los consideremos como el decorado de 
una gran farsa diabólica, montada so­
bre el tablado de la paz, del orden, de 
la independencia y de la sangre de los 
pueblos. 

(1) El Ministro de Asuntos Exterio-
i-es laborista, mister Bevin, dijo en Wool-
wlch el 13 de febrero y en un discurso 
electocal: "El Plan Marshall ha salva­
do a Europa de volverse comunista des­
pués de la guerra". ¡Oaremba. si se des­
cuida! ¿Es que todos los países que 
mencionamos no son europeos? ¿Es que 
usted, mister Bevin. no ha reconocido 
al Gobierno comunista chino ¿Es que 
la conquista de China y su reconoci­
miento no. son unas puñaladas trape­
ras para Europa? En fin, se vive bastan­
te incómodamente, mister Bevin. en 
este rinconcito de Europa que nos han 
dejado con la ilusión de que aquf no 
va a entrar el comunismo. Pero en el 
que ha entrado por la puerta falsa: Par­
tidos-Comuniistas de Francia, de Italia, 
de Bélgica, de Holanda, ¡de Grecia! 

Incluimos a Yugoeslavia entre los paí­
ses vasallos de la U.R.S.S. Aunque nos 
quieran dar gato por liebre, sabemos 
todos que Yugoeslavia es comuniísta y 
que Tito, en este año de 1950. ni más 
ni ¡menos, y el día 20 de febrero, dijo 
en un discurso ante cincuenta mil per 
sonas: "Yugoeslavia no se atará al Oc­
cidente como lo hizo a la Kominform. 
ni siquiera para obtener los empréstitos 
qu« tanto neeesrBa". 
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